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Cuando la Iglesia Católica Romana descubrió en el S. XIII, que los Cátaros y otros movimientos reformadores similares que condenaban la pompa y corrupción del clero, habían logrado multiplicarse hasta contar con más de un millón de adherentes, decidió borrarlos del mapa de Europa mediante calumnias, cruzadas de exterminio y quema de herejes (véase A. R. Treiyer, Los Sellos y las Trompetas... [ACS, Bs.As., 1990], 222-235). Cuando ya no encontró más Cátaros para exterminar, se dedicó a la quema de brujas, judíos y musulmanes y, una vez que apareció Lutero, también a la quema de protestantes. Todos los que eran descubiertos en un acto inmoral pero que no se confesaban, caían igualmente bajo la lupa inquisitorial.

¿Qué lograron con eso? Pretendiendo limpiar la tierra de toda inmoralidad y “herejía”, terminaron difundiéndolas más. Algo semejante puede decirse de las idolatrías que buscó “extirpar” de los indígenas en la época colonial, con métodos equivalentes y peores a los que usaba para con los que ya eran o habían sido católicos. Lo que pudo lograr fue reemplazar una idolatría por otra, como lo hizo a mediados del primer milenio cristiano al convertir a los paganos en masa mediante el respaldo de la autoridad imperial.
Cuando apareció la otra cara de la moneda romana con la Revolución Francesa, se pretendió por métodos semejantes de exterminio, limpiar a Francia y Europa de clérigos y nobles, papas y reyes, mientras se pregonaba libertad. Y aunque los efectos de la Revolución Francesa todavía se perciben con nitidez, es un hecho también que la influencia católico-romana ha ido creciendo hasta ser una fuerza política innegable en ese país y en el mundo. También se hizo famosa la Rusia Soviética comunista que heredó su ateísmo de la Revolución Francesa, al exterminar a más de seis millones de campesinos ucranianos en sus famosas “purgas,” con interrogatorios escarmentadores semejantes (aunque tal vez no tan salvajes) a los que usó la Inquisición durante la Edad Media. Y aunque buscó también “ahogar” a los religiosos, hoy hay millones de personas que ávidamente se están manifestando a favor de la religión en todo ese vasto territorio.
¿Para qué olvidarnos de los nazis quienes quisieron limpiar Europa y por extensión al mundo de judíos, musulmanes, ortodoxos y, a la postre según algunos, también de protestantes? Hay quienes ven en su obra de exterminio en los campos de concentración y en las cruzadas de conquista, una herencia del papado medieval. Se basan en que Hitler fue católico, fue promovido por católicos e incluso por quien sería más tarde papa, se rodeó de generales católicos que impusieron en la Gestapo un sistema abiertamente inspirado de la Inquisición, y en que el papa de entonces no hizo nada para detener sus masacres. Según autores judíos recientes que han escrito con una documentación impresionante, la Iglesia Catolica Romana tenía el propósito mediante Hitler, de limpiar Europa de judíos, protestantes y ortodoxos. Cuando ya tenía todo listo, faltándole Inglaterra, apareció EE.UU. en la escena, “el país de la libertad religiosa”, y el cuadro se le dio vuelta inesperadamente.
Pero vengamos más cerca en el tiempo aún, al nuevo mundo, al cono sur. Mediante torturas semejantes a las de la Inquisición, los militares y sacerdotes argentinos trataron de limpiar ese país de guerrilleros hace poco más de dos décadas atrás. ¿Qué lograron con eso? Hasta hoy están siendo juzgados y condenados por haber desatado lo que terminó catalogándose de “guerra sucia”. Algo semejante ocurre con sus países vecinos en donde se usaron métodos semejantes.

Tampoco el gobierno de los EE.UU. y otros países que lo apoyaron, están pudiéndose librar de los efectos de una guerra de purgación que emprendieron contra los terroristas mayormente musulmanes. Aunque se adujo que el propósito era salvaguardar la paz y la libertad en el mundo, parecieran estar atentando contra ellas, al menos en la forma como se las entendía antes, con sistemas de control extremos que, obviamente, buscan proteger vidas inocentes. ¡Tanto esfuerzo para limpiar la tierra de todo terrorismo internacional, para que los terroristas sigan multiplicándose y causando mayor terror y pánico en el mundo!
Hay también quienes han buscado purificar la tierra de ciertos animales, algunos de los cuales ya se han extinguido y otros van en vías de exterminio. Incluso un director de un colegio secundario mandó envenenar hace unos años atrás a todos los perros del vecindario en una provincia al noreste de Argentina. Tuvo que escapar por su vida y debió nombrarse otro director, pero logró su objetivo de acallar por un tiempo tantos ladridos de perros que había en esa zona semi-selvática. No obstante, hoy hay tantos o más perros que entonces en toda esa comarca.
I. ¿Cómo purgar este mundo de la peste del pecado?

Tristemente, este mundo se le plagó a Dios con gente pecadora (Rom 3:23; 5:12), y era evidente que cierta clase de purgación se requería si alguna vez podría el Señor contar con gente digna de vivir que no le ensuciase más su creación. Pero, ¿cómo haría la Deidad para evitar que el diablo lograse con sus métodos de exterminio satánicos, eliminar de la tierra a aquellos a quienes el Señor redimiese? ¿Recurriría Dios a los métodos de purgación que vemos emplear aún hoy entre las naciones, para deshacerse de toda gente indeseable, o tendría algo mejor para nosotros y con resultados más efectivos, duraderos y eternos?
1. Método divino de purgación.
Para librarse de una peste que cayó sobre los pollos en Hong Kong hace poco tiempo atrás, decidieron matarlos a todos y comenzar con nuevos pollos traídos del exterior. Algo semejante hicieron en Inglaterra para solucionar el problema de las “vacas locas”. Dios mismo intentó hacer algo así con el antiguo pueblo de Israel para probar a Moisés y mostrar al universo entero el valor de una intercesión (Ex 32:10-14). No obstante, decidió algo mejor:  demorar la ejecución hasta que todo el pueblo tuviese tiempo de reflexionar, y salvar, de esta manera, al pecador arrepentido que implorase el perdón.

a) El pago de la deuda.
Había que encontrar alguna manera digna y aceptable para todo el universo de pagar la falta cometida, si se quería salvar al pecador. Y esto sucedió al decidir el Creador mismo hacerse hombre y morir por la especie humana. “Porque la paga del pecado es la muerte” (Rom 6:23). “Por eso, ni aun el primer pacto fue inaugurado sin sangre” (Heb 9:18). Sin embargo, “es necesario que”, para compartir con el hombre la herencia de la vida eterna, “intervenga la muerte del Testador” (Heb 9:16).
¿Quién podía ser el Testador, esto es, el que pudiera firmar el testamento para que pudiéramos heredar con su muerte, la herencia que nos legó? (Heb 9:15-17). ¿Un animal? ¡No! La sangre de los animales “no puede quitar los pecados” (Heb 9:9-10; 10:4). ¿Un hombre? ¡Tampoco¡ Arrió la bandera de la libertad en el Edén, y vendió vergonzosamente la herencia de este mundo por un fruto prohibido, equivalente al plato miserable de lentejas que prefirió Esaú más tarde. ¿El diablo? ¡Faltaba más! ¡Es un usurpador a quien el Señor tendrá que deshalojar de su creación! ¿Un ángel no caído? Ningún ángel fiel al Señor buscaría apropiarse de un mundo que pertenece al Señor. ¿Quién otro podía ser Testador de la herencia sino su dueño, es decir, el mismo Creador? (Heb 1:2-3). Sólo un ser igual a Dios, de su misma naturaleza y poseyendo una vida no derivada de ninguna otra como Dios mismo, podía firmar el testamento.
Este argumento del apóstol Pablo es uno de los más contundentes para demostrar que el Redentor del mundo debía ser Dios mismo en la carne humana. También prueba que ningún sacrificio podía tener valor si no provenía de Dios, y se efectuaba en la persona de Dios mismo. Los teólogos liberales que niegan la necesidad de la muerte vicaria del Hijo de Dios, de la cual habla tanto la Epístola a los Hebreos (Heb 9:16;  cf. 8:3; 9:23, etc), no pueden acusar a Dios de abusarse de una pobre criatura inocente. Quien dio su vida fue nada más ni nada menos que Dios mismo en la persona del Hijo, en una decisión que tomó él mismo y sin compulsión alguna de su Padre (Jn 10:18).
“El trono de Dios no debía llevar ninguna mancha de crimen, ninguna mancha de pecado. En los concilios del cielo, antes que el mundo fuese creado, el Padre y el Hijo hicieron un pacto para que, si el hombre probaba ser desleal a Dios, Cristo, uno con el Padre, tomase el lugar del transgresor, y sufriese la penalidad de la justicia que debía caer sobre él” (6 BC, 1070;  véase Heb 9:14; 13:20). “La justicia no debía castigar en lugar del pecador a un ser inocente que no estaba dispuesto a llevar la penalidad. Fue la aceptación plena y libre de la penalidad por parte del Salvador lo que hizo su sacrificio enteramente aceptable en todo punto” (ST, 08-22-00, 8).
“Ningún hombre de la tierra ni ángel del cielo hubiera podido pagar la penalidad del pecado. Jesús era el único que podía salvar la rebelión del hombre. En El la divinidad y la humanidad se combinaron, y esto fue lo que dio eficiencia a la ofrenda sobre la cruz del Calvario” (1 SM, 322).  “Los ángeles se postraron a los pies de su Comandante y se ofrecieron para llegar a ser ellos mismos un sacrificio por el hombre. Pero la vida de un ángel no podía pagar la deuda;  sólo Aquel que creó al hombre tenía poder para redimirlo” (PP, 64 (ing)). “La raza caída podía ser restaurada únicamente mediante el mérito de Aquel que era igual a Dios” (Messenger, 04-26-93, 5). [En la cruz vemos la justicia divina, no la de un ángel ni de ningún otro ser creado:  Rom 3:21-27].
 “El poder de un ángel no podía hacer expiación por nuestros pecados. La naturaleza angélica unida a la humana no podía ser tan costosa, tan elevada, como la ley de Dios. Unicamente el Hijo de Dios podía presentar un sacrificio aceptable. Dios mismo se hizo hombre, y cargó sobre sí toda la ira que el pecado había provocado. Este problema, ¿cómo podía Dios ser justo y justificar, de todas maneras, a los pecadores?, intrigaba fuertemente a toda inteligencia infinita. Sólo una persona divina podía mediar entre Dios y el hombre (Youth’s Instructor, 08-31-87, 8).

Hay muchos para quienes el mensaje del evangelio les parece horrendo. Creen que, de aceptarse la muerte vicaria de nuestro Substituto, se dañaría la reputación divina. ¿Cómo puede ser—dicen—que para satisfacer el orgullo de un Dios ofendido, el Padre celestial hubiese decidido hacer sufrir y sacrificar a una víctima inocente, más definidamente a un hijo? (Heb 2:10,14). No ven que con la introducción del pecado se ha impugnado el honor divino, y con ello está ahora en juego la estabilidad, la paz y la seguridad de todo el universo. Todas las criaturas celestiales saben que si Dios quiere vindicar su Nombre, su carácter, es para salvaguardar la libertad y felicidad eternas de todos los mundos que creó (Col 1:20;  cf. Sal 51:4; Rom 3:4).
“La perfección angélica falló en el cielo. La perfección humana falló en el Edén, el paraíso de felicidad. Todo el que quiera buscar seguridad en la tierra o en el cielo debe mirar al Cordero de Dios” (E. G. White, en ST, 12-20-89, 4).

b) El pago de un animal.

¿Cómo iba Dios a ilustrar el evangelio al mundo, mucho antes que fuese conveniente que su Hijo viniera para morir por el pecador? ¿Podría pagar el hijo de Abraham la falta cometida de toda la humanidad? (Gén 22). ¡Por supuesto que no! En ese monte se haría provisión, como la que Dios ofreció en el carnero substituto, para que ni Isaac necesitase morir (Gén 22:13-14). El Padre sufriría, el Hijo también, pero la redención de este mundo y del universo entero quedaría asegurada para siempre mediante Aquel que moriría en lugar no sólo del hijo de Abraham, sino de todo hijo de Adán (1 Cor 15:22).
“Por eso, ni aun el primer pacto fue inaugurado sin sangre” (Heb 9:18). Dios escogió el sacrificio de animales para mostrar al pecador la realidad de que la paga del pecado es muerte. Los protectores de animales de hoy no pueden inculpar a Dios de hacer sufrir un animal. La causa de esa muerte era el hombre mismo. Si no pecasen, se salvarían los corderos. Pero pecaron y continuaron pecando, y los inocentes animales sufriendo y muriendo por el pecador. De la misma manera, por nuestro pecado, nos hacemos culpables de la muerte del Hijo de Dios. A nosotros, que nos gusta hoy tanto hablar de los derechos humanos, se nos debe recordar que los hemos violado al haber llevado a la muerte más ignominiosa a nuestro hermano mayor.

c) No es suficiente para acabar con el pecado.

Llama la atención que Pablo diga que los sacrificios de animales no pueden quitar el pecado (Heb 10:4). Cuando vamos al Antiguo Testamento, encontramos que sí, efectívamente los quitaban. Eso estaba comprendido en la expresión hebrea, nasa’ ‘awon, “llevar/quitar la iniquidad”. Cuando el intercesor divinamente designado aceptaba asumir la falta del pecador delante de Dios en su santuario, el pecador era librado de la carga de su pecado (Ex 28:38; Lev 10:17). Esto podía darse porque los sacerdotes intercesores comían el pecado que el pueblo había depositado en los animales inocentes (Lev 6:25-26; Os 4:8). En el animal que moría en su lugar, el pecador encontraba su liberación y perdón.

Lev 5:5-6:  “El que se rinda culpable... confesará su pecado. Luego ofrecerá su culpa al Eterno, por su pecado que cometió, [esto es], una hembra del rebaño, una cordera o una cabra, como [víctima por el] pecado. Y el sacerdote hará la expiación de su pecado” (traducción literal).
Como resultado de la transacción del pecado por la pureza del animal, el pecador era “perdonado” (Lev 4:26,35; 5:10, etc). El pecador quedaba libre de su pecado, pero el sacerdote que cargaba con el pecado del pueblo al comer la víctima (Lev 10:17), o en caso contrario llevaba su sangre al interior del santuario (Lev 4:17-18), transfería al Señor esa carga de pecado. Por eso la Biblia hebrea afirma que Dios mismo asumía (nasa’), en su santuario (Núm 18:1), el pecado de su pueblo (Ex 34:7; Sal 32:5; 85:2-3[3-4]; Os 14:2[3]; Miq 7:18:  en todos estos casos aparece nasa’:  “llevar/quitar”, lo que obviamente, implica perdón).
Pablo entendió perfectamente el significado del ritual hebreo cuando declaró que Dios “hizo pecado” a quien “no había cometido pecado” (1 Cor 5:21). Especialmente en la Epístola a los Hebreos, condenó ya por anticipado a los que pretenderían más tarde repetir el sacrificio de Cristo en la misa, y comer la carne y beber la sangre del Hijo de Dios, entendidas éstas literalmente. Aunque su propósito fue desvirtuar el ritual que todavía practicaban los judíos en Jerusalén, sentó las bases para negar todo intento futuro de repetir el sacrificio del Señor (Heb 10:10,12,14).

En efecto, Pablo comparó el sacrificio de Jesús al de los animales que eran quemados fuera del santuario y cuya sangre era puesta sobre el altar del incienso dentro del santuario (Heb 13:10-12;  cf. Lev 6:30). Por consiguiente, nadie en la tierra podría pretender oficiar como sacerdote en el santuario del nuevo pacto en donde está nuestro altar, ni comer literalmente su ofrenda.
Heb 13:10-11:  “Tenemos un altar del cual no tienen derecho a comer los que ofician en el tabernáculo. El sumo sacerdote lleva la sange de los animales del pecado [o referente al pecado] al [interior del] santuario, pero los cuerpos son quemados fuera del campamento. Esta es la razón por la que Jesús también sufrió fuera de las puertas de la ciudad, para hacer al pueblo santo mediante su propia sangre” (traducción literal).
d) ¿Cómo va Dios a terminar con el pecado de esta creación?
La ilustración o figura, símbolo o parábola, sombra o copia del ministerio futuro de Cristo no podía quitar por sí misma el pecado. Lo hacía en la medida en que a través de ella, los pecadores mirasen por fe al futuro sacrificio y ministerio sacerdotal que sería ofrecido en su lugar (véase Heb 4:1-2; 9:15; 11:2,39).
¿Cómo prueba el apóstol que esos rituales antiguos no podían terminar con el pecado? Porque cada año debía comenzarse un nuevo ciclo de servicios. Si en aquel ciclo anual y final del Día de la Expiación los pecados se hubieran realmente terminado, no habría habido ninguna razón para recomenzar al siguiente año otro ciclo de servicios (Heb 10:1-4). ¿Hasta cuándo seguirían repitiendo todo ese ritual antiguo? ¿Cuándo se acabaría con el pecado? ¿No era necesario que viniese algo mejor que realmente pudiese quitar el pecado para siempre, con un solo sacrificio y un único ciclo de servicios? (Heb 9:23-28;  cf. 7:27).
En efecto, los rituales antiguos de por sí, lograban una santificación o purificación “de la carne” (Heb 9:9,13), ya que nadie podía juzgar la sinceridad y motivos del que buscaba tal purificación (véase Lev 12:8; 13:6; 14:8,20; 15:15,30; Núm 19:12,19). Aún cuando el propósito de la expiación fuese el perdón, éste quedaba entre Dios y el hombre, como se ve por la expresión:  “le será perdonado” (Heb 9:22;  cf. Lev 4:20,26, etc). También Salomón lo entendió en su oración inaugural cuando admitió que sólo Dios tiene la facultad de perdonar los pecados, pues sólo El “conoce el corazón de los hombres” (1 Rey 8:39). El verdadero perdón vendría y sería confirmado, sin embargo, cuando el verdadero sacrificio se consumase según lo prefigurado por el ritual antiguo (Heb 9:15).
Si la santificación y purificación de la carne se obtenían mediante la sangre de los animales, ¿cuánto más no se obtendría la purificación de las conciencias mediante el nuevo pacto que no requiere sacrificios interminables de animales, sino que abre la mente y el corazón del penitente directamente al escrutinio divino? (Heb 9:14; véase 4:12-13). No sirve de nada seguir con los antiguos sacrificios que se ofrecían mecánicamente día tras día (Heb 7:27), y año tras año (Heb 9:25). Miren a la única sangre y al único ministerio que puede limpiar realmente el corazón y la conciencia (Heb 10:22). No nos cansemos de insistir en que hacia esa sangre definitiva y ofrecida “por el Espíritu Eterno” (Heb 9:14), miraban también los antiguos y lograban su purificación (Heb 11:2,39; cf. 9:15).
e) La purgación mediante la pena de muerte del culpable.

¿Qué hará el Señor para purgar su creación de los pecados cometidos por los que rechazan el sacrificio y el ministerio purificatorio del nuevo pacto? ¿Se permitirá a los rebeldes inconfesos permanecer en este mundo para continuar eternamente ensuciando la tierra y blasfemando contra el nombre de Dios? (Isa 24:5; Apoc 13:6; 16:9). ¡No, definidamente no!

Heb 10:26-27: “Si voluntariamente seguimos pecando después de haber recibido el conocimiento de la verdad, ya no queda más sacrificio por los pecados, sino una horrenda espera del juicio y del furor del fuego que ha de devorar a los adversarios”.
Los pecados voluntarios también se perdonaban cuando el pecador reaccionaba y suplicaba el perdón (Lev 5:1; 6:2-7, etc). Pablo se refiere aquí a los que rechazan el sacrificio substitutivo y continúan pecando adrede, obviamente, hasta que la muerte o el día de ajustes final de cuentas los alcance (Heb 9:27). Contrariamente al pensar del judaísmo medieval—retomado por algunos judíos modernos—que en el Día de la Expiación el pueblo obtenía el perdón de los pecados premeditados que no podían ser perdonados durante el año, Pablo destaca en Hebreos que ese día trataba con los “pecados de ignorancia” que habían contaminado el santuario durante el año, requiriendo su purificación final (Heb 9:7,23;  cf. Lev 16:16-19). Mediante este término Pablo destaca que los pecados “a mano alzada”, abiertos y desafiantes contra Dios (Núm 15:30-31), no eran considerados en la sangre que purificaba al santuario y traía una purificación final al pueblo de Dios (Lev 16:30). Los que no eran purificados en ese día, debían sufrir el castigo divino que era la exclusión y destrucción de los culpables (Lev 23:29-30). Por una consideración más amplia de la naturaleza del pecado imperdonable, véase A. R. Treiyer, The Day of Atonement..., 157-158, 165-167, 229-228; Las Promesas Gloriosas del Santuario, lección 6.
Refiriéndose a este principio, el apóstol destaca en Heb 10:27, que “el que rechaza la Ley de Moisés, por el testimonio de dos o tres testigos muere sin compasión”. La pena de muerte tenía como propósito—según no solamente lo ilustró el Señor, sino que también lo declaró y efectuó—“purgar” (ba‘ar), o “quitar” el mal “de en medio de” su pueblo (Deut 17:2,5-7). Era en medio de su pueblo que el Señor había puesto su morada (Ex 25:8; véase Lev 16:16). Los rebeldes debían ser quitados del altar del Señor para ser ejecutados, sin ningún derecho a recibir los beneficios del culto divino (Ex 21:14; 1 Sam 2:33; 1 Rey 2:28-34; véase Apoc 3:12). “La tierra—en medio de la cual yo habito—no será expiada sino con la sangre de aquel que la derramó” (Núm 35:33-34).
Heb 10:29:  “¿Cuánto mayor castigo merecerá el que pisotea al Hijo de Dios [su pueblo (Mat 25:41-46) y su santuario (Dan 8:13; Apoc 11:2; 13:6)], tiene por impura la sangre del pacto en la que fue santificado [inculpando al Señor: Mat 23:35; 27:25; Hech 4:28], y afrenta al Espíritu de gracia [mediante el cual fue ofrecida (Heb 9:14)]?”
II. ¿Necesita el santuario celestial ser purificado?
Algunos han argumentado que no hay nada para purificar en la presencia del Señor. Esa será su opinión personal, pero no lo que Dios dice en su Palabra. Ya vimos en otra lección que los pecados de los hombres llegan hasta Dios en su morada (2 Crón 28:9; Esd 9:6; Jon 1:2; Apoc 18:5, etc). La Biblia es clara, además, al afirmar que nuestros pecados se registran en libros que deben ser revisados delante del Señor en su juicio final (Dan 7:9-10; Sal 109:14-15; Isa 65:6-7, etc). Y la Epístola a los Hebreos es categórica en afirmar que “las cosas celestiales mismas”, esto es, el santuario celestial, requieren ser purificadas (Heb 9:23).

Conviene aclarar que “las cosas celestiales” no son “las conciencias” de los pecadores (véase Heb 9:14). Ni los pecadores ni sus conciencias formaban parte del santuario terrenal, ni tampoco forman parte del santuario celestial en sí. Cuando las conciencias de los pecadores eran limpiadas mediante la transferencia de sus pecados al santuario, el santuario cargaba con ese registro y se requería su purificación al final del año, en el caso del nuevo pacto, en el fin del mundo (Heb 9:23,27).

Heb 9:22:  “Sin derramamiento de sangre no hay áfesis, “remisión”. La versión griega de los LXX usó esta palabra para traducir varios términos del Antiguo Testamento, incluyendo a veces nasa’ ‘awon, “llevar/quitar la iniquidad”. Aunque puedo aceptar la traducción más corriente actualmente de “perdón”—ya que el perdón se obtenía como resultado de la expiación que quitaba el pecado del penitente pero lo transfería al animal y de allí al santuario mediante el ritual de sangre—me resulta más precisa la traducción “remisión”, ya que en nuestro lenguaje moderno también denota un doble significado de “quitar/llevar” o “transferir” (remitir de parte de o remitir a).

Una vez levantado el santuario terrenal, nunca se efectuaría la expiación, con su consiguiente perdón, sin la mediación sacerdotal en el interior del santuario. Aún cuando el sacerdocio comiese la víctima del pecado cargando con él, en el Día de la Expiación debía librárselo al mismo tiempo que al santuario, de esa carga asumida durante el año (Lev 16:14-15). El sacerdocio formaba parte del sistema del santuario, de tal manera que se lo purificaba tanto al comienzo (cuando se purificaba el altar:  Lev 8:15), como al final (cuando se purificaba el santuario:  Lev 16:14-19).

El argumento de Pablo en Heb 9:22 es, por consiguiente, que se requería el derramamiento de sangre para que se transfiriese el pecado al santuario y se otorgase así, el perdón divino (véase Heb 13:11). Si no había transferencia de sangre al santuario, la única manera de resolverse la contaminación ilegal por parte del pecador era mediante la pena de muerte, cargando el pecador [no el santuario], con todas sus impurezas (Lev 15:31; 20:3-4; Núm 19:13, etc). Sólo después de los servicios de todo el año se requería la purificación del santuario mediante la sangre del sacrificio (Lev 16:16-19).

[Nunca dice la Biblia canónica que el santuario terrenal era purificado en la inauguración. Mientras que se hace referencia a la purificación inaugural del altar exterior sin decirse que el santuario (qodes) es purificado, en el Día de la Expiación se dice que el santuario es purificado mediante un rito único que se efectúa en su interior. La mención en Heb 9:21 del “tabernáculo y todos los objetos del culto” sobre el cual fue rociada la sangre del sacrificio inaugural, es una referencia al patio donde se encontraba el altar exterior (véase A. R. Treiyer, Los Cumplimientos Gloriosos del Santuario, lección 7, nota de pié de página a la pregunta 1). Además, Hebreos sólo dice en ese pasaje que Moisés roció la sangre en ese lugar. El último rito del año efectuado sobre ese altar de afuera, abría las puertas a un nuevo ciclo de servicios (Lev 16:33; cf. Lev 8-9).].
Siendo que “casi todo”—aún las casas de los inmundos (Lev 14:49-53), el altar exterior en la inauguración (Lev 8:15), y el santuario en el Día de la Expiación (Lev 16:16)—era purificado, “según la Ley”, mediante la sangre del sacrificio, y mediante la sangre también se quitaba el pecado de los pecadores transfiriéndoselos al santuario (Heb 9:22), era necesario que en ambos santuarios se ofreciese un sacrificio para purificarlos (Heb 9:23). Todos los autores están de acuerdo aquí en que no hay oposición sino correspondencia entre el santuario terrenal y el santuario celestial. La purificación del santuario celestial en el fin del mundo “era necesaria” también por el hecho de que estaba representada por la purificación del santuario terrenal y porque, además, como en el sistema antiguo, se transfería el pecado del penitente al interior del santuario mediante la sangre del sacrificio, hoy la de Jesús (Heb 9:12), obteniendo así su perdón (Heb 9:22).

- Lev 16:16:  Aarón debía purificar el santuario “de todo el pecado de ellos” (hatotam), esto es, de todos los “sacrificios por el pecado” que lo habían contaminado durante el año al transferirse su sangre en el santuario.

Que el apóstol está teniendo en cuenta aquí la purificación final del año en el Día de la Expiación, se ve por su referencia al propósito por el cual Cristo entró en el santuario celestial. Fue “para quitar el pecado” de ese santuario, como lo hacía el sumo sacerdote “cada año” en el Día de la Expiación (Heb 9:24-26). Una vez que el Señor termine esa obra final de expiación que efectúa “ahora”, en esta dispensación, en el templo celestial, no volverá para quitar el pecado otra vez, sino que saldrá del santuario “sin [llevar más] el pecado..., para salvar a los que lo esperan” (Heb 9:27-28). Esto estaba representado por el lavamiento requerido al sumo sacerdote al concluir el ritual del Día de la Expiación (Heb 9:10;  cf. Lev 16:24,26,28).  
III. ¿Se completó la purificación en la cruz?

¡Por supuesto que no! Aún así, en general los autores no adventistas argumentan sin poder fundamentarlo que, cuando Jesús murió en la cruz, purificó de una vez el santuario celestial. Para ello recurren a Heb 1:3, quien habla de una purificación inaugural “de los pecados” [Reina Valera traduce mal por “nuestros pecados”, algo que no está en el original]. Esa purificación inaugural que debía realizarse fuera de los lugares interiores del santuario celestial, la representó Moisés al inaugurar el templo terrenal sobre el altar exterior (Ex 29:36-37; Lev 8:15), sin una apropiación personal del sacrificio por parte del pueblo todavía.
1. El lugar de la expiación en el santuario celestial.

Llama la atención que en el ritual antiguo, Dios “expiase” y declarase “limpio” a los impuros varias veces y mediante diferentes ritos, aún por una misma situación (véase Lev 14). En relación con la expiación que efectuaba el sumo sacerdote a favor del pecador durante el año, debemos decir categóricamente que nunca se ofrecía el perdón sin su consiguiente ministración dentro del santuario terrenal (Lev 4:16-18,20; 17:3-9). Así como el hálito de vida que Dios dio, vuelve a él una vez que el hombre muere (Ecl 12:7);  así también la vida que está en la sangre del pecador (Lev 17:11), debía serle “restituída” al Señor mediante la sangre del sacrificio (Núm 18:9:  interpretado por “presentar” en Reina Valera, significa literalmente “devolver” o “restituír”. Debemos recordar que toda vida le pertenece a Dios).

¿Desde dónde debía “expiar los pecados del pueblo” nuestro Sumo Sacerdote celestial, dándonos el oportuno socorro para vencer en nuestra prueba o tentación? (Heb 2:17-18). Desde el lugar santo del templo celestial, más definidamente, desde el “altar” del incienso que se nos dio en esta dispensación (Heb 13:10; Apoc 8:3-4), junto al cual se asentó “el trono de la gracia” según vimos en lecciones anteriores (Heb 4:16). También se requería, por consiguiente, una “purificación” final del santuario celestial en el lugar santísimo, que tendría lugar en el día del juicio (Heb 9:23,27-28).
Está correcto, así, decir que Jesús debía efectuar primero la purgación o purificación de los pecados en la cruz, luego en su ministerio en el lugar santo del templo celestial al otorgarnos el socorro que necesitamos para vencer, y por último en el lugar santísimo del santuario para vindicar el santuario celestial y el Nombre de Dios que mora allí. Eso es completamente bíblico, y está confirmado por el Espíritu de Profecía.
2. ¿Cuántas veces debemos purificarnos hoy?

Así como el leproso necesitaba dar varios pasos para obtener su purificación, y el pueblo de Israel en general, muchas veces durante el año a medida que caía en tentación, así también debemos hacerlo nosotros ahora. Por la sangre de Cristo el pecador puede considerarse ya “perfecto” y, sin embargo, sentir la necesidad de seguir aún la carrera hacia adelante y hacia arriba, para obtener la “perfección” final (Filip 3:12-16). Es nuestro deber y privilegio ser “transformados de gloria en gloria”, a la misma imagen y semejanza del Creador (2 Cor 3:18). “Gloriosa es la esperanza delante del creyente mientras avanza por fe hacia las alturas de la perfección cristiana” (Hech Ap, 533 (ing)). “Ninguna iglesia puede avanzar en santidad a menos que sus miembros busquen seriamente la verdad como si fuera un tesoro escondido” (CS, 522 (ing)).

“El Señor Jesús está haciendo experimentos sobre los corazones humanos mediante la exhibición de su misericordia y abundante gracia. Está efectuando transformaciones tan asombrosas que Satanás, con todo su alarde de triunfo, con toda su confederación de mal unida contra Dios y las leyes de su gobierno, se queda parado mirándolas como a una fortaleza inexpugnable a sus sofisterías y engaños. Le son para él un misterio incomprensible. Los ángeles de Dios, serafines y querubines, los poderes comisionados para cooperar con las agencias humanas, miran con asombro y gozo, que los hombres caídos, una vez hijos de ira, estén mediante el entrenamiento de Cristo desarrollando caracteres según la similitud divina, para ser hijos e hijas de Dios, para ocupar una parte importante en las ocupaciones y placeres del cielo” (TM, 18 (ing)).
Conclusión.

El mundo cristiano no puede pretender comprender el sentido pleno del mensaje de la Epístola a los Hebreos, a menos que conozca a fondo el mensaje del evangelio que Dios había revelado a través del antiguo santuario de Israel (Heb 4:2). ¿Cómo puede mirar por fe y entender todo lo que está implicado en el santuario celestial, si pretende resumir y circunscribir tan grandiosa y amplia revelación divina al acto exclusivo de la cruz, relegando toda su proyección tan extraordinaria y abarcante, a lo que tuvo lugar hace 2000 años atrás?

Hoy cierta ética de supervivencia planetaria que se está expandiendo y a la que ya se adhirió el papa Juan Pablo II (véase A. R. Treiyer, Jubileo y Globalización. La intención oculta, 14, 206, 212, 215, 219, 225 (ingl.)), pretende imponer el principio de salvarse todos, o no salvarse nadie. Esto significa que si se descubre finalmente, durante las plagas, que la mayoría no podrá salvarse porque rechazó el evangelio del santuario y aceptó otro adulterado y mentiroso, buscará impedir a toda costa que se salve el remanente fiel que habrá confiado en la ministración del Señor en el santuario celestial.

Cuando Jesús salga del santuario celestial, luego de haber concluído la purgación de nuestros pecados, lo hará “sin pecado” para salvarnos (Heb 9:28), esto es, sin hacer caer sobre nuestras cabezas el pecado que estuvo dispuesto a asumir en nuestro favor, “porque fiel es el que prometió” (Heb 10:23). Lo echará únicamente sobre la cabeza de Azazel, el “acusador de los hermanos”, para que pague por mil años por su obra de destrucción, siendo finalmente destruido con todos los que se rebelaron con él (Lev 16:20-22; Apoc 20).
“Porque si la palabra dicha por los ángeles fue firme, y toda transgresión y desobediencia recibió justa retribución, ¿cómo escaparemos nosotros, si descuidamos una salvación tan grande?” (Heb 2:2). “Mirad que no desechéis al que habla. Porque si aquellos que desecharon al que hablaba en la tierra, no escaparon;  mucho menos nosotros, si desecháramos al que habla desde el cielo” (Heb 12:25). “¡Horrenda cosa es caer en manos del Dios vivo!” (Heb 10:31). Recordemos que el ángel que reveló al apóstol la herencia eterna, la Nueva Jerusalén, fue uno de los que tenían las siete copas de las plagas finales con las cuales se consuma la ira de Dios (Apoc 21:9; cf. 15:1; 16:1).
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